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por Sturm, á :contestar las comunicaciones de los citados 
señores y áldesignar los puntos de desembarque para las 
expediciones del •Vixen> y del •Suwanee>; mientras Dn, 
Matlas Romero, obrando cuerdamente, se limitaba á lo que 
acabamos de exponer, el General Sturm se dirigía á los ven
dedores de armas, de municiones, de vestuario, de medici
nas y demás efectos indispensa9!es par,. una camp'>ña; es
cogía y determinaba los mencionados artículos; arreglaba 
los respectivos contratos de compra- ventaó de fletamiento 
de los vapores que habían de conducirlos; hac!alos embar· 
car; recababa la aprobación del Cónsul Navarro; y, con ha
bilidad suma, haciendo ver la seguridad de nuestro triunfo 
tras la retirada del Ejército francés y la probabilidad-no 
realizada-de que el Congreso de los Estados Unidos garan
tizase nuestros bonos, lograba colocarlos á cambio de ar
tículos de guerra, por cerca de dos millones de pesos, cuan
do los principales interesados en el Empréstito, los Sres. 
Corlies y C~, no lograron vender sino nueve mil pesos de 
bonos que, al sesenta por ciento, produjeron tan sólo cinco 
mil cuatrocientos pesos. 

El naufragio del <Suwanee> ocasionó la pérdida de las ar· 
mas y municiones que conducía y que el Gral. Sturm había 
descuidado asegurar por no ser costumbre en los Estados 
Unidos el aseguramiente de efectos pertenecientes á un Go· 
bierno; y toda la actividad de Dn. Matias Romero no llegó 
á ordenar á Sturm que, para evitar un siniestro, pagase el 
seguro marítimo. 

* * • 

Cerrando ya el párrafo que hemos venido examinando, 
dice el Sr. Bulnes: <A los Generales Baranda y Escobedo 
les fueron entregadas armas de repetiwn para la Caballe
ría que no eran conocidas en ltféxico ni del ejército francés.> 

Las carabinas Campbell y las Remington entregadas 
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al General Baranda, formaban parte del cargamento del 
«Vixen,• y no eran de repetición sino simplemente de re
trocarga y habían sido compradas por el Gral. Sturm. En 
cuanto á los rifles Enfield y demás armas de las llevadas á 
Matamoros en el <Everman> y que fueron entregadas al re
presentante del Gral. Escobedo también de las compradas 
por Sturm. En consecnencia, ni unas ni otras fueron facili
tadas por el Gobierno de la Unión sino adquiridas por com· 
pra-como ya se sabe-en el mercado de los Estados Unidos. 

Con referencia al Gral. Baranda y al supuesto auxilio del 
Gobierno americano hay otro pasaje en •El Verdadero Juá
rez> donde se dice lo que sigue: , 

•Se llegaron á sentir los últimos desgarramientos de la 
desesperación y los combatientes principales SIN METERSE CON 

JuÁREZ acudieron á los Estados Unidos, buscando la salvación 
en su auxilio. 

<El 6 del actual (Enero de 1866)-aquícopia efSr. Bulnes 
á Dn. Matías Romero-fui con el general Baranda á ver al 
general Grant á su casa para manifestarle la urgencia con 
que se necesitaban armas en la línea de Oriente, la facilidad 
de enviarlas de aquí de un modo seguro y la imposibilidad 

de procu,·árselas vo,· falta ck recursos. El general Grant dijo 
que tratciría de qne se nos dieran cinco mil fusiles con mu
niciones suficientes y que vería con este objeto al Presiden· 
te y al -'linistro de la Guerra. 

•El día 9 volví á ver en su despacho al general Grant, 
quien me dijo que el Presidente tenia la mejor disposición 
para que nos dieran las armas; que le había dicho que si no 
se nos podían vender, convendria ponerlas de algún modo á 
nuestro alcance, para que nos apoderásemos de ellus; y que, 
aunque el Secretario de Guerra estuvofrio, no había manifes
tado oposición á que se nos dieran. Hablamos entonces de 
la manera con que se nos debían de entregar y el general 
Grant, escribió delante de mí una cai·ta ,·eservada al ltfinis

tro de la Guerra, en que le decía que era de opinión se mandara 
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vende,· en Nueva York al General Pedro de Baranda, cinco mil 
fusiles de Springfield y tres millones de tit·os al costo, acep· 
tando en pago libramas de este general.' 

<Un mes antes D. ~latías Romero /tabla conseguido que nos 
vendieran armas AL PRECIO DE CERO, pues escribfa áJuárez: 
<Tengo la honra de comunicar á V. que los efectos de gue
rra de este gobierno que existen en Nueva Orleans quepo
demos conseguir que se nos vendan á un precio moderado, son 
los siguientes: 
<10,000 fusiles rayados de Springfield, calibre de 69; 

3,000 fusiles Enfield, calibre 68; 
Cuantas municiones se quieran para los fusiles precedentes; 

34 callones de á 12; 
24 cailOnes rayados de tres pulgadas; 

400 sables nuevos para caballería; 
1,000 de medio uso; 
1,700 carabinas de caballería Bordside; 

600 carabinas de repeUción Shart; 
Algunas más de Bordside;' 

1,100 silla~ de montar nuevas y muchas más de medio 
uso; 

Todos los arneses que se deseen para mulas de tiro: 
Todo el parque y proyectiles de cail6n que se necesite. 

<Sabiendo que estos efectos están para trasladarse al ar• 
sena] de Baton Rouge, en donde quedarán á poca distancia 
de Nueva Orleans y accesibles por agua. Si tuviésemos los 
fondos necesarios, aunque ,•olo {llese vara trasportar estas a,•. 

1 Romero á Jmí.rez, Enero 15 de 1866.-N". del Sr. Bulnee. 
2 Ei-ta~ i,alguníIB má..ci de B_or~<.iide11 son pillótolns y n_o carabi~a~¡ ~orno 

Ja.~ vokió el ~r. BulneR, Finpr1m1endo el renglón anter~orqu~ dice. 11-.000 
pistolas dragonas de Colt.» _Ade1~á~, no-so~,de Bords1de_1 ,.smo d~ Bnrn: 
side. En enanco á. las carabrna8~harp. rnlvwlas de repettmón R R., ~gre 
gando, sin razón, e~a palabra á las del Sr. Romer?· Pue11;ta entre parente
sis1 habrfase indicado que era de In cosecha dell-ir. Bul~es; pero tal como 
está, cuelga á Dn. Matías Romero, indebidame!1te, el d1sp,arate de l!amar 
de repetición lilas carabinas de Sharp. conYert1daP: tamb1en en «de Shart,, 
por t-. S. 
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mas á la Republica, CREO que podríamos disponer de ellas,>1 

<Este gran material de guerra-aquí vuelve áhablar por 
cuenta propia el Sr. Bulnes-lo ofrecía Dn. Matías Romero 
regalado, puesto que con sólo tener el dinero para transpor• 
tar las armas á la República se podía contar c-0n ellas. No co
nozco el par,;dero de esas armas, ni sé si por falta de fon
dos para transportarlas no fueron aprovechadas. En lahis· 
toria del Ejército del Norte, por D. Juan de Dios Arias, 
consta que el general Escobedo desp11é., de derrotará Tina· 
jero en el Paso de las Cabras, se dirigió á Brownsville pa
ra conseguir armas y municiones y continuar la organi· 
zación de sus fuerzas. El mismo autor asegura que el gene· 
ral Escobedo volvió con las armas; pero como por lo común 
no se citan fechas en esa historia, no pu~do decir si el ma
terial de guerra obtenido por el general Escobedo es al que 
se refiere Dn. ~fa tías Romero.' 

<Lo que si debe aceptarse como /tecito indiscutible es qne 
cuando Mr. Seward tuvo conocimiento de que Dn. Matlas 
Romero estaba consiguiendo (tratando de conseguir, debla 

1 Romero á Juárez-Diciembre 15 de 1865-N. del Sr. Bulnes.-La fe
cha está equivocada. En vez del 15, es del 14 la citada Nota. 

2 Realmente, uno de los defectos mál!I notables de que ad1lece Ja uRe. 
seña Histórica del Ejército del Norte11 es la omisión habitual de fechas. 
Sin embargo, entre las pocas que menciona hay dos que habrían bastado 
á S. S. pu.ra poder decir con toda seguri<lad que las armas á que se refe
ría el Sr. Romero en la Sota dP. 14 de Diciembre de 65, aquellas que-se• 
gún el Sr. Ruines-ofrecía casi regaladas, no podían hallarse entre el ma• 
terial de guerra obtenido por el Gral. E!-!cobedo en su ida á. Brownsville 
efectuada deepués de la victoria del Paso de las Cabras y anU>s del sitio d~ 
Matnmoros, como terminnnternente se marca en la citada 11Rescl1a.* Las 
do!! fechas á qne acabamos de referirnos son In de 16 de Agosto de 65 día 
en que fué derrott1,1io Tinajero en el Paso de las Cabras, y la de 23 de' Na. 
viembre de 65, dfa del triunfo sobre Tinajero y Quiroga, en Guadalupe 
li legua y media de lfonterrey. La primera de estas fechas se halla men~ 
cionada en !a página 29 y la segnnda en el croquis del combatP de Gua
dalupe, entre las páginas 44 y 45. Ahora bien, el combate de Guadalupe 
fué posterior al sitio de MatamoroE, así es que-aun sin buscar en otra 
obra histórica la fecha del mencionado sitio-el Sr. Bnlnes sabía á cien• 
cia cierta que las armas traídas de Brownsville por el Gral. Eflcobedo ha
bían sido conseguidae por éste, antu dtl f1J de Not•ie:mbre dt 65; y en con
secuencia, sabía también y podfu decirlo con seguridad, que dichas ar• 
mas no eran aquellas á que se refería el Sr. Romero, ofreciéndolas 21 dia, 
máa tardt, en H de DiciE>mbre del mismo afio. 
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decirse) armas nominalmente 1:mdidas, se puso de acuerdo 
con Mr. Stampton, (sic) Secretario de Guerra, para que no 
continuara actos contrarios á los deberes de neutralidad, 
suficientes para que Francia declarara la guerra á los Esta

dos Unidos-
•Al general Baranda ya no le fué posible obtener los cin-

co mil fusiles que pedía 1 sin comprarlos en subasta públi
ca por conducto de una persona r¡ue no Juera mexicana, para 
que la neutralidad quedase inmaculada.> Hoy lo volví á ver 
(al general Grant) para saber la final resolución del gobier
no (8obre armas pf'didas por Baranda) y me dijo que el Mi
nistro de la Guerra le babia dicho, que si no se nos entre· 
gaban las armas de la manera que él lo pedía se violarla la 
neutralidad, que los franceses podrian declarar desde lue
go la guerra á los Estados Unidos y Je preguntó si estaba 
dispuesto para esa emergencia, El general Grant le con tes· 
t6 que estaba enteramente preparado para tal cosa, Mr. 
Stampton agregó r¡ue no tenía inconveniente en vendernos el 
número de fusiles que necesitamos; pero que debaá ser en su· 
basta pública y PAGANDO EN EFECTIYO EL VALOR DE LOS AR· 

TICULOS QUE COMPREMOS, lo cual en nuestras circunstan
cias actuales SERÍA DE TODO PUNTO IRREALIZABLE' . 

Diremos desde luego que no es cierto que los principales 
combatientes mejicanos acudieran á los Estados Unidos. es 
decir, á su Gobierno, buscando la salvación en su auxilio, y 
•sin meterse c,m Jucírez,> como en vulgarisima frase ha dicho 

el Sr. Bulnes-
El Presidente J uárez, para facilitar la defensa de nuestro 

invadido territorio, habla delegado en los Generales en Jefe, 
que operaban en diversas zonas, las facultades amplisimas 
de que disponia en Hacienda y Guerra. En virtud de esta 
delegación, los principales combatientes mejicanos cobra
ban impuestos en sus respectivas zonas de mando y levan· 

1 El Gral. Grant era quien pedía los cinco mil fusilee. 
2 Romero Íl Juárez. Enero 15 de lSM.-N. del Sr. Bufnee. 

319 

taban fuerzas que luchasen con los invasores; y, romo co
rrelativo, de las mencionadas facultades, tenlau la obliga
ción de armar á sus tropas, en la medida de Jo posible. 

Carentes de recursos, los principales combatientes me
jicanos, para llenar la mencionada obligación, y tratando 
de cumplirla, enviaron á los Estados Unidos unos comisio· 
nados que, para proporcionarse las armas que tanto se 
necesitaban, acudieron á nuestro Ministro en Washington, 
en la errónea creencia de que el Gobierno Nacional babia 
logrado colocar el anunciado empréstito. De modo que los 
principales combatientes mejicanos, al enviará los Estados 
TJnidos sus respectivos comisionados, lejos de desatender
se del Presidente J uárez, obraban en virtud de obligacio
nes impuestas por el Gobierno, se dirigfan al Representante 
del mismo en la nación vecina y esper~ban que éste les pro
porcionara armas á nombre y por cuenta del Gobierno na· 
cional. 

Dislocando la Nota del Sr. Romero, fechada á 15 de Ene
ro de 66, para hacer una intercalación inoportuna; perifra
seando uno de sus párrafos principales, para alterarlo inde· 
bidamente; y suprimiendo otro, para ocultar una circuns· 
tancia capital, ha logrado el Sr. Bulnes volver confuso uno 
de los puntos más claros de nuestra Historia, relacionado 
con la misión del General Baranda. 

Hallándose nuestro Ministro en Washington-según retie• 
re en la primera parte de su Nota-en imposibilidad abso
luta de proveer de armas al Gral. Baranda á pesar de t,,fa· 
ciliclad de enviarlas á su destino, acudióº en demanda de con
sejo al Gral. Grant. Este, que siempre consideró justamen
te que nuestra causa era también la de su patria, ofrecióex
pontáneamente que tratarla de conseguir que se nos dieran 
cinco mil fusiles, para Jo cual vería al Presidente y al Minis
tro de la Guerra. Al efectuarlo, el General Grant halló muy 
bien dispuesto al Presidente y friamente reservado al Mi
nistro. Después, y en presencia de Dn. Matfas Romero, es-
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cribió Grant una carte resenada al Ministro ele la Guerra, 
manifestando su opinión de que el Gobierno americano ven
diera al Gral. Baranda determinada cantidad de armas y 

municiones, al costo, y aceptando en pago libranzas acepta· 

das por dicho General. 
Aquí dislocó la Nota el Sr. Bulnes para hacer la interca· 

lación ya mencionada y disimular la mutilación del párrafo 
que venia copiando, el cual en la parte suprimida dice así: 
<que si esto (el pago en libranzas) ofrecía alguna dificultad 
era de opinión que convenía se le vendieran por cinco mil 
pesos en papel, y que si tampoco era esto posible, se le die· 
ran de· algún otro modo, pues r¡ue interesaba urgentemenre Á 

LOS INTERESES DE LOS E'.sTADOS UNIDOS que tales armas y 

municiones se pusieran en nuestras manos. Me dió á leer su 
carta y me dijo que él mismo cuidaría pronto de que se de• 
terminara lo que hubiera de hacerse en este asunto. El 
dia 10 vol vi á ver alGral.Grant:me informó que ápoco de en
viada su carta, lo mandó llamar el secretario de Guerra, pa
ra suplicarle suprimiera la última parte, esto es, la que de
cia, que era de ur~ente necesidad para los Estados Unidos 
el que se pusieran armas y municiones en nuestras manos, 
y que con esta alteración la sometería al Presidente.> 

Sigue después el otro párrafo copiado taro bién por el Sr. 
Buloes y en el cual se da á conocer la resolución final del 
Gobierno americano rehusando acceder á la solicitado por 
el Gral. Grant, asi como la declaración del Ministro de la 
Guerra de que no tendria inconveniente en vendernos ar• 
mas; pero en subasta pública y con dinero efectivo. 

Hay todavia Ótros dos párrafos, en los que se dice que el 
Gral, Grant ofreció volver á hablar con el Presidente y que 
propuso á nuestro Ministro que él también lo viera, lo que, 
por motivos que persuadieron á Grant, no pareció conve
niente al Sr. Romero; y enel primero de cuyos párrafos se 
encuentran las siguientes palabras que sintetizan la opinión 

321 

de nuestro Ministro: <Ko espero .~in embargo consegui1• ya 
nada.> 

La simple reproducción de la Nota de 15 de Enero de 66 
habria. enseriado con toda claridad que, á pesar de los empe
nosos esfuerms del Gral. Grant y á pesar de la buena <lis· 
posición del Presidente Johnson, el Gobierno de los Estados 
Unidos no nos facilitó uná sola arma; pero como esta ense
nanza era contraria á la tesis del Sr. Bulnes, S. s. embrolló 
caso tan sencillo, diciendo inexactamente, en:una intercala
ción inoportuna, que un mes antes, esto es, el 15 de Diciem• 
bre, el Sr. Romero ofrecia regalada una gran cantidad de 
armas Y municiones, pues ltabia consegnido que el Gobierno 
americano nos vendiera armas á precio de cero: inventando 
que Dn. )latias Romero <estaba consiguiendo armas nomi· 
nalmente vendidas;> agregando otras varias inexactitudes 
que de pasada hemos senalado ya; ocultando que la peti~ 
ción de Grant se fundaba en el propio interés de los Esta
dos Unidos; y ocultó también la convicción de nuestro Mi· 
nistro, quien no esperaba conseguir nada ya. 

Dn. Matias Romero en 14 de Diciembre decia: <Si tuvié
ramos los fondos necesarios, aunque sólo fuese para tras
portar estas armas (las que iban á ser enviadas á Baton 
Rouge)álaRepública, creo quepodrfamos disponer de ellas.> 
Estas ilusiones de nuestro Ministro habfan sido pronta
mente desbaratadas por los hechos; pues el 30 del mismo 
mes, cuando se le presentó el General Baranda pidiéndole 
armas para la linea de Oriente, en vez de darle de aquellas 
que ofrecia regaladas, á precio de cero, unos cuantos días 
antes, tuvo que recurrir al Gral. Grant el 6 de ·Enero para 
ver si se consegufan fiadas, y el 15, completamente decep
cionado, exclamaba: <no espero conseguir ya nada.> Parece 
increíble que, ante hechos tan claros, no se haya decepcio- · 
nado el Sr. Bulnes y que aun conserve la ilusión de que el 
Sr. Romero había oonseguúlo esas mismas armas que el pro• 
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pio Dn. Matias, según dijo. no tenia ya ni la esperanza de 

conseguir. 
El Gral. Grant estaba en lo cierto cuando fundaba su so· 

licitud, para que se nos dieran armas y municiones, en el 
propio y urgente interés de los Estados Unidos. En la re· 
tahila, presentada ¡10r Pl Sr. Bulnes, de los motivos que 
obligaban á: los Estados Cnidos á exigir la retirada del Ejér
cito francés invasor de nuestro suelo, se menciona clara, 
precisa y terminantemente el interés material y politico de 
los mismos- A ese interés convenfa, para el caso de una 
guerra con Francia-caso posible. aunque Seward tratara 
de evitarlo-que nuel'\trns fuerzas estu\·iesen armadas Y 
municionadas: ya que, luchando contra el enemigo común, 
vendrían á servir de auxiliares al ejército americano, 

* • * 

Empeilado el Sr. Bulnes en probar que los principales 
coro batientes mejicanos, sin meterse con J1Lárez, acudieron al 
-Gobierno de los Estad,>s Unidos buscando la salvación en 

su auxilio, dice á páginas 356: 
«El General Dn- Pectro Baranda dice en el informe relati-

vo á su comisión en los Estados Unidos: 
«Aeompanadodel Gral. Grant, asisti á una entrevista con 

el Presidente, acordada para la~ dos de la tarde. 
,Le expliqué la situación Que guardaba la guerra en los 

"Estados de Oriente, el peligro que corren de sucumbir por 
ta falta de elementos, como ha sucedido ya con la. ltnea de 
. Barlovento dé Veracruz,al mando del Gral. Alatorre, y otras 
cuatro secciones más, que se han visto en la neces1dad de 
rendirse por la misma causa, de todo lo que tiene la Lega
ción mexicana constancias oficiales, y por último le dije que 
no me' quedaba otro recurso que el de ocurrir al Gobierno 

·de e11ta naciún para ver si de alguna manera podta facili· 
tarme un cierto número de armas y algunas municiones 

que sirvieran para alentar en su gloriosa tarea á los defen
sores de la República, antes que la dese.qperación 6 tas venta· 
fas c~n que son atucado.s, los hagan desaparecer, r¡uedando todo 
el vals en manos de lo.~ fl'ancPse.~ // t,·ai<lores. 1 

«El Presidente .Johnson dijo: que pndfa yo persuadirme 
de que tenía la mayor simpatía por la causa de la Repúbli
ca de México, 11ue e.~taúa en la 111eior 1li.~posiciún de .weslarle 
cuantos auxili-Os 1)1Uliera: pero fjllC NO LO HABÍA PODWO HA· 

CER HASTA AHORA por no faltará ciertos deberes. Dirigién
.dose al General Grant, le dijo, que de Ji. enorme existencia 
de fusiles Y parque elaborado que es necesario enajenar se 

,we ])Odia, vender lo que. necesite. Yo manifesté que no me se• 
ria posible pagar ninguna suma al contado, y entonces <lijo ' 
el General al Pr~si<knte 11ne se me entregaran de c11alr¡uiera ma· 
n~ra, puesto que no tenían que dar cuenta á nadie del pre
cio á que se me vendían esos efectos. Por fin acordaron el 
Presidente y el Gene~al que se sacaran de los almacRnes Na· 

cionales '20 ó 2S,OUO fusiles con destino á Brownsville, para 
.lo que dispusiese.el Gobierno, y que de estos se me entrega• 
ran en Nueva York 5,000 con el correspondien parque. 2 

El párrafo que antecede no termina donde se le ocurrió 
cortarlo á S. S., sino que aun contiene las siguientes pala
bras: «El Presidente me dijo que ya quedaba autorizado el 
General Grant para hacer el arreglo que acababa de oir, y 
<¡ue no tuviera yo cuidad-O, que todo saldrüi bien, porque el Ge
neral era. un amigo decidido de México. Yo le contesté que 
estaba satisfecho d8 esta verdad y muy reconocido al Ge
neral, por las constantes pruebas de simpa.tia que daba dia· 

~ El Sr. Bulne~ íué quien subrayú estas palabras. 
2 .I!'fornu, <itil G~ntiral Barand1: W.tshington, Mal"7.o 25 de 66. ('o la 

cert1Hcada por el L1c. lgnac10 Mamcal, Secrt!tario de la Legación -N ~el 
Sr. Bulnes. · · 

El Ger~ral &r~nda, por encargo del Sr. Romer,,. escribió un memora•• 
dum de su entr .. vrsta con el Pre~itlente. A eSLe m,m,u·,,11tiu,n es al que se 
refiere el Sr. _Bulnel', llamándulo in•xactamente "Informe del Gt:neral 
Baranda relat1,·o ú '"'. comi•ión en los E,t,idoa U,iidoa,•~ cuando á lo más po
día_ llamársele: tdat1,·o á un inciilrr.te de ijU comisión en los Estad 
~~ . ~ 
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riamente á la causa de la indBpendencia de mi pals, la cual 
deberá también gran varte de su salvación al avo¡¡o que LE 

OFRECE el Presidente de tos Estados [,'nidos.• 
A pesar de que el Presidente Johnson dijera al Gral. Ba

randa que no tuviera cnidado, que todo saldria bien, aludiendo 
á que hasta entonces todo había salido mal, no obstante su 
buena disposición para auxiliarnos, lo cierto que en esta 
vez, como en las anteriores, no llegaron á realizarse los ofre
cimientos presidenciales. El Sr. Bulnes, inmediatamente 
después de haber copiado las palabras del GeneralB~t·anda, 
dice: «Mr. Seward se opuso desde luPgo áladetermmac1ón 
del Presidente>; pero calla, acaso por creerlo innecesario, 
que el Presidente no sostuvo su determinación Y que, por 
tanto uo llegó á recibir el General Baranda las armas que 
le ha~lan sido ofrecidas. Asl lo demuestra la Nota siguiente: 

<NÚMERO 265. 

«LEGACIÓN MEXICANAEN LOSEsTADOSUNIDOSDEAMÉRICA. 

• Washington, Abril 6 de 1866. 

«A,·mas pam el general Baranda ?/ la frontera . 

«En mi nota número 229, de 25 de Marzo próximo pasa
do, comuniqué á V. los detalles de una entrevista que tuvo 
el general Baranda con el Presidente Johnson, en presen
cia del general Grant, con objeto de conseguir armas de 
este Gobierno. Ahora me propongo comunicará V. lo que 
ha ocurrido con posterioridad relativamente á este asunto. 

«El 26 de Marzo fué el general Baranda con el secretario 
de Ja Legación á ver al general Grant en su despacho, quien 
le dijo que estaba muy ocupado y que fuera en la noche á 
su casa. En esta vez acompaM yo al general Baranda. El 
general Grant nos dijo que hab(a hablado ya con el ministro 
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de GueJrra sobr, el asunto; que se ocupaba en pensar cuál 
serla el mejor modo de que se nos dieran las armas y que 
crefa que al fin se decidiría á solicitar que se entregaran á 
una casa de comercio de Nueva-York de nuestra confianza 
y que se recibiera su recibo como pago de las armas: me 
pidió el nombre de la casa que nosotros designáramos. 

•Al día siguiente 27, Je mandé una esquela diciéndole 
que el general Baranda designaba la casa de los Sres. Fuen
tes y Companla como la más apropósito para recibir las 
armas: 

•El 28 ocurrí al despacho del general Grant, quien me di
jo que babia dirigido ayer una comunicación oficial al secre
tario de Guerra, pidiendo que se entregaran cinco mil fu
siles y algún parque á la casa referida y una carta confi
dencial diciéndole para qué quería esos fusiles: que el se
cretario de guerra le habla mandado llamar y le habla dicho 
que habla ria con el Presidente sobre este punto. 

•Me dijo además el general Grant que para que hubiera 
algunas armas en la frontera iba á darle orden al general 
Sheridan que situara diez 6 quince mil fusiles en Browns· 
ville} desde luego se puso á escribir la orden relativa que 
rue <lió á leer después de haberla conclu!do. Le pregunté 
que cómo podríamos posesionarnos de esas armas y me di
jo que después ver/amos. 

•El dla 31 de Mano me informó el general Grant, que 
Mr. Stanton habla hablado ya con el Presidente sobre el 
asunto de su carta del dia 27: que Mi·. Jolmson hab{a mani
festado deseos de que tengamos armas: pero QUE NO ENCON· 

TRABA MODO DE DÁRNOSLAS ·•in vi.olar las obligaciones que tie· 
nen los Estados Unirlos como neutrales y que creía que el dár
noslas abiertamente serla lo mismo que mandar soldados á 
la República. Manifesté en respuesta al general Grant que 
yo habla ent.endido que el Presidente estaba 11a decidido á 
que se nos dieran las armas, y me dijo que esa misma era 
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su opinión: me dijo también que procurarla verá Mr. John· , 

son en el curso del día. 
<Desde entonces ha tenido más empello que antes en que 

vea yo al Presidente y ba hecho con este objeto lo que co· 

municaré á V. en nota separada. 
•El resultado de todo esto es que el minist,·o de guerra que es

tá influido por ilfr. Seward, SE OPONE Á Q.UE SE NOS DEN LAS 

ARMAS· 
<Reproduzco á V. las seguridades de mi muy distinguida 

consideración. 
M. ROMERO.> 

<Ciudadano ministro de relaciones exteriores.-El Paso 

del Norte.> 
Como pudiera creerse que, á pesar de la oposición del 

Ministro de la Guerra, el Presidente babia cumplido su 
ofrecimiento hecho al General Baranda, puesto que según 
el Gral. Grant estaba decidido á que se nos dieran armas, 
vamos á reproducir un pasaje de la entrevista de nuestro 
Ministro con Mr. Johnson, que prueba que no sucedió tal 

cosa. 
Después de referir el Sr. Romero, que babia indicado al 

Presidente dos modos de que se nos proporcionaran ar· 
mas: uno, entregando al General Grant las armas que pidie· 
ra sin que dijese para qué las necesitaba y otro, vendiéndo
las abiertamente y aceptando en pago libranzas á largo pla• 
zo sobre nuestra tesoreria, prosigue de la siguiente manera: 

<El Presidente me dijo entonces un poco sorprendido, 
que entendia que ya se nos hablan dado armas por conduc· 
to del general Grant; á lo que contesté que esto no era así, 
pues aunque este general babia adoptado el primero de los 
dos medios indicados y estaba dispuesto á aceptar las res
ponsabilidades que de tal conducta pudieran resultar, el 
secretario de guerra babia encontrado algunas dificultades 
que habían impedido que el plan se reali,ara. 
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•El Presidente me dijo entonces que él deseaba positiva; 
mente que tuviéramos armas, que nos las daria Sl ESTO SE PO· 
DÍA HACER DE UNA MANERA HONROSA PARA LOS ESTADOS 
UNIDOS, y que por lo que respecta al pago de su valor; acep: 
taria lo que pudiéramos ofrecerle: que había armas sobran· '. tes en abundancia y que extrallaba que no hubieran pasado 
ya algunas á nuestro poder. 

•Le repeti que el general Grant á quien veo con frecuen
cia y que está bien impuesto de nuestra situación, ha te
nido empello especial en facilitarnos bajo su responsabili· 
dad algunos fusiles; vero que hasta ahora NO LO HA PODIDO 
CONSEGmR. Me preguntó entonces el Presidente, si el se· 
cretario de guerra se habla opuesto á que se nos dieran, y 
le contesté que habla hecho objeciones al plan propuesto 
por el general Grant, para dar alguiws fu.siles al general Ba

randa, de las que resultó Q.UE NO SE LE DIERAN NINGUNOS. 

En seguida me preguntó el Presidente en dónde estaba 
el Gral. Baranda. Le respondi que aun permanecía aquí en 

espei·a de las a,·mas que creia ¡Joder consegnir con el general 
Grant; pero que HABIENDO PERDIDO TODA ESPERANZA DE 
OBTENERLAS, babia dispuesto irse mallana á Nueva York: 
que estaba temiendo que siconseguiaahoralas armas y las 
mandaba á su linea, llegarían tarde puesto que hablamos 
recibido noticia de que los franceses marchaban en fuerza 
muy considerable sobre aquella, y como se carecia alli en· 
teramente de armas y municiones, obtendrían probable
mente una victoria fácil. Me manifestó deseos de que el 
general Baranda se quedara por algún tiempo más en esta 
ciudad, ya para llevar las armas que le diera el gene· 
ral Grant, ó ya para comprar mayor cantidad, si se adop
taba ese otro extremo y mi carácter oficial np permitía mi 
intervención en el asunto. Le dije que siendo este el objeto 
exclusivo con que el general Baranda babia venido á los Es• 
tados Unidos, permanecería en esta ciudad el tiempo que 

• 
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fuera necesario para el arreglo de este negocio, si es que ha 

de arreglarse. 
• 1 1 I I I f I • I • I I I 1 1 I I 1 ♦ I I t I I I f I I I I I I I 1 1 1 , I I • 1 I O O 1 1 o O I O I O I 

«Después de haber repetido varias veces el Presidente 
que deseaba que tuviéramos armas, y que no veia dificul
tad ninguna substancial para que el Gobierno de los Esta
dos Unidos nos las facilitara, me dijo que hoy no podía dar· 
me una respuesta definitiva, haciendo mucho énfasis en es
ta palabra: que nwríana /tablaría con el general Grant y VE· 

RÍA LO QUE SE PODRÍA HACER, Le dije que si deseaba verme 
en otra ocasión, tuviera la bondad de mandarme llamar y 

que yo ocurriría desde luego á su cita . .,. 1 

El Presidente Johnson no citó de nuevo á nuestro Minis· 
tro para darle esa respuesta definitiva, con tanta énfasis 
anunciada; pero la resolución del Gobierno americano lle
gó por conducto del general Grant al Sr. Romero quien, 
con fecha 11 de Abril y refiriéndose al citado general, decía: 

<Anoche no vino á verme, pero hoy á las nueve de la ma
nana me biw una larga visita. Me dijo que después de la 
entrevista que tuve antier con el Presidente, le habia en
cargado Mr. Johnson que asistiera á la junta de ministros 
que tuvo lugar ayer, y en la cual se discutieron los asuntos 
de México;queen dichajunta.~e había re.melto <¡11elos ERw<los 
Cnidos NO PODÍAN VENDER AIUIAS Á NINGÚN BELIGERANTE, 

SIN FALTAR A sus DEBERES COMO NEUTRALES, aunque si 
podian venderlas á particulares y no debía. examinarse 
adonde irían á parar, y los beligerantes tenian derecho de 
sacarlas de este pais y llevarlas adonde quisieran.~ 

<El general Baranda-agregaba el Sr. Romero, al final 
de su Nota-se regresará esta noche para Nueva York á 
esperar noticias de la línea de Sotavento, que normen su 
conducta en lo futuro. Va satisfecho de que si en el negooio 

de /,(J..B m·mas que solo era un incidente in.iignificante de la, 

1 t,Correpondencia de la Legación, etc.,,-Tomo Yll, 'piíg. 392. 
2 lbid.-Tomo VII pág. 406. 
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cuestión, no hemo.~ ad.elantado nada, en el punto principal 
se han hecho graves progresos.> Ese punto principal era 
el de la retirada del Ejército expedicionario francés que el 
Sr. Romero creía entonces que seria exigida perentoria· 
mente por el Gobierno de la Unión. 

Por lo expuesto, queda demostrado que en el caso del 
General Baranda no llegaron á proporcionarle una sola ar· 
ma, ni los infructuosos esfuerws del General Grant, ni los 
platónicos deseos del Presidente Johnson! 

Pasando á otro orden de ideas, vamos á examinar el he
cho cierto, y como tal innegable, de que el General Baran
da, en su entrevista con el Presidente Johnson, demanda
ra, como auxilio de los Estados Unidos, unas cuantas ar
mas para la linea de Oriente; y á demostrar que ese hecho 
no prueba-como lo pretende el Sr. Bulnes-que <los com
batientes principales, sin meterse con Juárez. acudieron á 
los Estados Unidos, buscando la salvación en su auxilio.> 

Haremos, desde luego, la observación de que los comba· 
tientes principale.s eran los Comandantes en Jefe de Cuerpos 
de Ejército ó de zonas determinadas; y de que, en conse· 
cuencia, el General Baranda no puede ser considerado de 
por s[, combatiente principal, sino tan sólo cuando obraba 
en calidad de comisionado del Gral. Dn. Alejandro García. 
En este caso, la personalidad del comisionado se pierde y 
solo queda la del jefe superior que lo comisionó. Ahora 
bien, Dn. Alejandro Garcia-uno de los generales más lea
les y pundonorosos de nuestro Ej6rcito-ni acudió al Go· 
bierno de los Estados Unidos en busca de auxilio, ni come
tió el desacato á la autoridad del Presidente Juárez, que se
mejante acto implicaría. 

El Sr. Bulnes, al copiar el memorandum en que el Gene
ral Baranda refiere su entrevista con Mr. Johnson, supri
mió el párrafo inicial de la misma, que dice asi: cManifes• 
té al Presidente el motivo de mi viaje á este pais y la ningu
na esperanza que ten fa. de conseguir el objeto que me trajo, 


